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Prólogo n este momento termina el tema Mad man moon, de Genesis, que dura 7´29”. Creo que es el tiempo que me demandó la primera lectura del libro de Fabián Almonacid, este mismo que prologo hoy.
Siete minutos que me depararon felicidad (si es que existe tal cosa). Felicidad que ha perdurado con las nu-merosas re-lecturas que he hecho de los poemas y que perdura ahora, mientras escribo y escucho a Genesis.
En estos poemas, que son fragmentos del mundo del artista, están sus obsesiones llevadas a un límite que sólo la síntesis puede albergar.
Haikus occidentales/accidentales, estos poemas 7
bien pueden formar parte de un solo gran poema. Fragmentos oscuros, alados, de una noche, de un mar mayor.
El autor, como en la máxima nietzscheana, ha mi-rado en el interior, en lo más profundo de la noche, y esta ha escrutado en el poeta. Entonces, en ese intercam-bio, ambos han entregado lo mejor de sí.
Por lo tanto, se abre paso en el mundo el poeta con dificultad, con paciencia, buscando lo que el maestro Só-crates enseñaba a buscar a sus alumnos: el Bien, la Verdad y la Belleza.
No sé de cuánto Bien y Verdad están compuestos estos versos, supongo que de mucho; de lo que estoy se-guro es que están repletos de Belleza, la Belleza que nos hace buenos y verdaderos.
Daniel Capretti
Mendoza, otoño de 2005
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A María Cristina Salatino de Zubiría, candida manus quae supra meam manum scribit.
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La noche separa
lo que fue
de lo que será.
Demorarse en ella
es detener el tiempo
descifrar el enigma.
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Ajeno al hombre y sus comprobaciones un cuerpo descansa
en la ventana.
Es la calma
y la nostalgia del olvido.
El laberinto de sombras en los jardines.
El amuleto opaco de la mirada.
La luna
y sus remembranzas.
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La mañana es un pálido latir de rosas.
Nubes
en danzas quedas
empañan los párpados del cielo.
Las sombras huyen
inquietas
bajo el claro despertar de las cosas.
Como fina arena
se deshace en mis manos
la noche ajena.
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Estoy ausente en esta forma de estar vivo.
Sólo habito en piedras
madrugadas
caracolas
y en la resignación de los espejos.
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Detenida mariposa.
Oculta brasa que respira.
Palabra sombra de lo vivido de lo que vive.
Ceniza en los dedos
huella de polvo mortecino
impotencia oscura
lenta construcción de soledades.
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Se reproduce la noche
en la lenta sombra
de los cuerpos que yacen.
Amar es un desierto
una fatigada estrella.
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El silencio
anochecido en cada letra
como última
posibilidad.
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Mis brazos confusos
reciben la mansa
potestad de la noche.
Se aquieta en mi mano
el rumor fragoroso del mar.
La resaca es de arena
de boca llena.
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Esclava aún
del corazón que late
la noche se aturde
bajo perpetuas sombras.
Salvación de quien huye
del fugitivo
del alejado.
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Contrarias sombras
se deslizan bajo las luces.
Gravemente juega el viento con las líneas de mis manos.
Llega la luna lenta
–medalla antigua
leyenda clara–
a confirmar aquello
que debe ser confirmado.
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Llevo mi vaso hasta el final y descubro en mis manos la lejanía.
Extensa y sin horizontes
es la mirada del que pena.
Beber en el miedo a la distancia el trago más largo de la noche.
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Y comprende
que el jazmín es una lanza.
El corazón
un escorpión en fuga.
La clara noche
ceñida cárcel de un exilio.
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Una pequeña barca
sobre el abismo
del mar inmenso.
Así
nuestro amor
de frágil compás.
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Descansa en el viento
una blanca presencia de luna.
Anzuelos de sombras
penetran el sueño de los hombres.
Duermes solo
ajeno al poema.
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La palabra
se ha refugiado
en el silencio.
Ser hombre
es estar solo.
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Se extienden los brazos de la noche bajo la blanca sombra del olvido.
En la copa de los árboles
se demora el viento
y su memoria.
Cercano al lecho de la tierra mi cuerpo frágil de cenizas.
30
17
Corazón arduo y tempestuoso inmensa pradera cubierta de pupilas escamas de plata se enamoran de ti
―noche perfecta
criatura parda―
acróbata del fuego y del sudor.
Morada última de los pecadores.
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Encendida en el silencio
tu memoria.
Demorada luz
demorado estío
demorado amor.
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Luna reflejada en todo su cuerpo.
Espina dorsal
―sinuosa y bella―
del dormido animal de la noche.
Mis ojos arden
bajo su blanca combustión.
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Atardecer.
El día destiende
su paciente arco
y se descalza
casi ya sin luz.
Sobre la tierra
se extiende aún
su espada roja.
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A mi amigo Bryce Echenique Descubro la noche
en esa gentil figura
que inventa tu espejo.
Por ella
desando
la lenta inquisición de la luna.
Por ella
transcribo el oculto
abandono de las estrellas
el afán postrero.
Por ella
siempre es siempre
además, y todavía.
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¿Qué cansancio en recompensa descansa sobre mi mano?
¿Qué lejanía de destinos
aferra con pavor?
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El asombro del niño
perdido en la noche.
Sin hombros
padres
aplausos
ni mar.
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El cielo refleja
la atávica inscripción
escrita en jardines antiguos.
Campanadas de horizontes
en el revés suspenso del deseo.
La luna
–definitiva acuarela
habitada por camposantos y confesiones–
sabrá deslizarse de maneras leves.
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Pasajero inmóvil
de distancias penitente.
Insistencia del agua
en la horadada noche.
Árboles y niebla
vigilias y excesos.
Es la hora
y su castigo en vela.
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En el umbral de la noche
–silencio carnal
bóveda grave–
sueño el umbral de la noche.
Imposible corazón de mi otro cuerpo.
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Al Rada III, a sus noches Te espero en esta esquina
que desnuda vergüenzas como baldosas.
En esta silla diminuta
en este vaso intermitente.
Te espero en el ocaso,
en el vacío masculino de la noche La desventura
el desatino
sabrán crear lo suficiente.
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En la prolija soledad de la noche mis manos recorren
en febril memoria
las vastas formas de la ausencia.
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La piel nocturna descansa
en la soledad de las cosas.
Pálido manto que ampara
del frío blanco lunar.
Carne de mi carne
la noche me cubre
de mi propia desnudez.
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En la profundidad de la noche se deja adivinar
la sorda lucha
–peso muerto
apagado eco–
Careces de todo lo que nombras.
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«Muy pronto la noche viene, mas sin razón
para aquel que sólo tiene que contar su corazón»
Fernando Pessoa
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Segunda edición para
EL DESAGUADERO
Una revista de poesía escrita por poetas http://eldesaguaderorevista.blogspot.com/
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riella Pientro
Foto: A
Fabián Almonacid
Nació en 1972 en Mendoza. Licenciado en Letras de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad Nacional de Cuyo.
Ha publicado los libros de poesía La culpa y la traición (1996), Cada nueva noche (2002), Trampas de la noche (2006, bajo el heterónimo Antonio Nogueira) y Del hombres solo. Poemas y entrepoemas (2018).
Se dedica a la corrección de textos y la coordinación de talleres literarios desde el 2006.
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